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Acepto gustoso la invitación a participar en esta mesa de debate en torno a la 
imagen de las bibliotecas, y por ende de los bibliotecarios, en la sociedad actual. 
Siempre es un buen ejercicio el cambio de perspectiva, salir de nuestro espacio y 
adoptar la posición de los otros. Esto nos permite comprobar en qué grado la imagen 
que proyectamos en nuestro quehacer diario o que lanzamos en nuestros mensajes 
y declaraciones tiene su reflejo en lo que el ciudadano piensa de la biblioteca, de sus 
funciones, de sus servicios, de su sentido en este contexto híbrido, entre lo analógico 
y lo digital, en el que se mueve nuestra sociedad.

Todo un enjambre de preguntas surge alrededor de esta cuestión, de las que 
escojo unas cuantas con intención de trazar unos breves apuntes como aportación 
inicial al debate entre los miembros de esta mesa y el público que participa del mis-
mo desde la grada.

Cazo al vuelo un primer interrogante: ¿Qué nos bulle en la cabeza al pensar en 
bibliotecas? Dependiendo de la experiencia personal la respuesta a esta cuestión será 
diferente. Cuando hablamos de bibliotecas cada uno tenemos pintada en nuestra 
mente una idea de lo que son, en función de nuestra vivencia, de lo poco o mucho 
que hemos habitado sus espacios, del uso que hemos hecho de sus servicios, del 
trato recibido por su personal, y de lo útiles –o no– que nos han resultado, en defini-
tiva. Si pensamos en la primera vez que visitamos una biblioteca se nos vendrán a la 

memoria un cúmulo de sensaciones asocia-
das al momento: el espacio, la luz, el calor o 
frío, la confortabilidad, la estética, la acogida, 
y cómo no, los libros y otros materiales de su 
colección. 

Respecto a ello quiero resaltar la importan-
cia que tienen las bibliotecas infantiles y las 
escolares en la conformación de esa idea de 
biblioteca. Ambas, una en el ámbito público y 
otra en el educativo, son puertas de entrada a 
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esa experiencia que llamamos biblioteca. Y aquí contrapongo la que yo tuve en mi 
infancia y que ha quedado en mi retina, una biblioteca de luz amarillenta, espacio 
oscuro, ambiente silencioso y vitrinas de madera y cristal que custodiaban los libros, 
un tanto añejos también y con un particular olor a papel viejo. Esa es la imagen 
de la biblioteca municipal que recuerdo, en la escuela la biblioteca brillaba por su 
ausencia; sólo veíamos otros libros que no fueran los de texto y sus anejos de fichas 
una vez al año, el día de la foto, por eso de que la lectura y el libro son etiqueta de 
prestigio, y además, les dábamos la espalda, sentados delante de la vitrina repleta de 
libros inmaculados que sólo se abría ese día.

Frente a esta imagen os propongo ver el vídeo de la inauguración del “Espazo 
fedelleiro”, una biblioteca renovada con vocación de ser un nuevo centro creativo 
de aprendizaje, integrando en la Rede de bibliotecas escolares de Galicia. Fijaos en 
las caras de estos niños y niñas de educación infantil cuando se abren las puertas de 
este nuevo espacio; escuchad entre la algarabía lo que algunos expresan: “Es como 
una biblioteca”, dice uno, “Hay un robot, una tele”, apunta otra, “es una biblioteca”, 
sanciona un tercero. De la sorpresa al reconocimiento, de su idea inicial de biblioteca 
a la asunción de una imagen renovada de ese espacio en el que caben libros, juegos, 
pantallas táctiles y hasta impresoras 3D. Y esto sólo es el comienzo, la de preguntas 
que encierran estos espacios vivos y que invitan a descubrir, a saciar la curiosidad, ali-
mentar las ganas de saber, donde leer e investigar, en los que escuchar cuentos y crear.

Ciertamente, la mejor forma de explicar el cambio que perseguimos en nuestras 
bibliotecas es haciéndolo realidad, experimentándolo, y cuanto antes mejor. 

Pero no todo es tan colorido y optimista. Hay un problema de base: falta de expe-
riencias significativas ligadas a la biblioteca, ausencia de bibliotecas escolares, mucha 
desigualdad entre unas bibliotecas públicas y otras; también de cómo comunicamos 
y a quién nos dirigimos, de cómo entretejemos complicidades con las familias, por 
ejemplo, o de cómo buscamos sinergias y conectamos con los lectores y con los no 
lectores también. 

LA PARADOJA DE LA BIBLIOTECA: UNA ENTIDAD 
RECONOCIDA Y VALORADA PERO POCO UTILIZADA

¿Cuánto y cómo leemos? Es otra cuestión esencial que ronda en torno al tema 
que nos ocupa. Y en relación con este interrogante vemos cómo la consideración de 
la biblioteca corre paralela a la de la lectura. Las cifras reflejan de forma expresiva 
cómo están los hábitos de lectura en nuestro país; aunque también nos hablan de 
avances y progresos, no hay que olvidar del páramo cultural del que venimos. 

Afortunadamente las cosas han cambiado y ese corredor de fondo que son las 
bibliotecas avanza y hoy encontramos espacios luminosos, alegres, llenos de color y 
atractivo, accesibles, confortables, cálidos y acogedores. 



BOLETÍN
DE LA

ASOCIACIÓN
ANDALUZA DE

BIBLIOTECARIOS

L. M. Cencerrado - E. Herrera - P. López | La imagen de las bibliotecas ante la sociedad	 168

Pero a pesar de ello no hay que olvidar la realidad, y esta nos dice que 7 de cada 
10 españoles no pisa una biblioteca…

Y que estas visitas a las bibliotecas tienen aún una ligazón extrema con lo acadé-
mico, con el periodo de formación reglada, con el curso escolar… Y esta relación, 
palpable in situ en nuestras bibliotecas públicas, se transmite también por las ondas. 
Como ejemplo os propongo que dediquéis un rato a visionar este vídeo de un pro-
grama de televisión en el que se presenta una interesante experiencia de refuerzo 
de la lectura con perros; participan, además de la presentadora, una monitora del 
programa, un padre y una madre con sus respectivos hijos. A lo largo de la entre-
vista se da valor a la lectura en sí misma y como llave de acceso a contenidos que 
propicia el éxito de los escolares. Pero prestemos atención al final, sobre el minuto 
7:55, para ver cómo la espantada de la presentadora, con el asentimiento incluso 
de la monitora, da al traste con todo el discurso anterior que cae como una torre de 
naipes, cuando despide el programa y dice con un ostentoso aspaviento: “[…] llega 
el verano y ¡no se coge un libro, ni uno!”

¡Cuánta impostación al hablar de la lectura, de las bibliotecas y de la cultura en 
general! 

En este episodio se esconde también un reto para las bibliotecas, el de romper 
este enclaustramiento que arrastramos y responder a la cuestión de ¿cómo hacer de 
puente entre la formación reglada y la formación para la vida, el crecimiento perso-
nal, social y ciudadano?
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PERO CONTAMOS CON LA COMPLICIDAD DE LOS USUARIOS 

Los usuarios son nuestros grandes aliados, su opinión siempre es de gran valor y 
le dan un notable a la biblioteca. Los ciudadanos en general ponen buenas notas a 
las bibliotecas como puede verse en estudios recientes como los realizados en torno 
a las bibliotecas públicas de Navarra o del País Vasco.

En ellos se puede apreciar el valor que los usuarios otorgan a todos los servicios 
bibliotecarios, personas de todas las edades coinciden en destacar su positiva expe-
riencia en el uso de bibliotecas de distinta categoría y ámbito.

¿Pero cómo nos ven los no usuarios? Igualmente resulta crucial que nos hagamos 
esta pregunta a fondo, conocerlos, ver qué podemos ofrecerles, dónde y de qué 
manera.

E interrogarnos sobre qué encuentran en otros espacios que les resultan más 
atractivos para resolver cuestiones que la biblioteca podría ayudarles a solventar; 
reflexionar acerca de si la biblioteca tiene algo que aportarles y tratar de conocer qué 
podrían esperar de ella.

No todo está perdido, parece que, a pesar del general descrédito de las institucio-
nes y la desintermediación, de determinados informes se desprende que la biblioteca 
conserva un margen de confianza para el ciudadano, que en muchos casos es cons-
ciente de que sus necesidades de información, lectura, encuentro y participación 
podrían encontrar respuesta en las bibliotecas. Se trata pues de que las bibliotecas 
se hagan eco de esas necesidades y se abran al conjunto de ciudadanos, pequeños, 
jóvenes, adultos y mayores:

1.	Con una presencia activa donde ellos se mueven.
2.	Aportándoles contenidos con valor añadido, exclusividad.
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3.	Proporcionándoles información relevante y de calidad. 
4.	Facilitándoles herramientas y formación para su capacitación como lectores.
5.	Brindándoles honestidad, amabilidad y cercanía. 
6.	Prestándoles servicio de manera rápida y eficaz. 
7.	Personalizando la relación: escuchar, hablar de tú a tú, colaborar.

¿QUÉ HACEMOS PUES CON LAS BIBLIOTECAS?

La respuesta no puede ser otra que situarlas en el centro del cambio, de la inno-
vación y de la rEDUvolution. Esto supone refrendar la función de la biblioteca como 
espacio para reforzar capacidades y brindar oportunidades a todos los ciudadanos. 
Como declara Kari Lämsä, director de Library 10 y Meeting Point de Helsinki (Fin-
landia): “El paso que hay que dar es el de concebir el espacio bibliotecario más como 
una cocina que como un cuarto de estar. Una cocina en la que unos y otros hacen 
cosas conjuntamente, en la que hay una dinámica creativa en lugar de un espacio 
para el consumo.”
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No podemos limitarnos a despachar lecturas sino que debemos explorar el con-
cepto de biblioteca como espacio de descubrimiento, de formación, de trabajo en 
grupo, de co-creación.

Hay que dar forma sin miedo al error a ese servicio que responde a la idea de 
generar un nuevo espacio del conocimiento:

–	Base de información y lecturas con Valor Añadido, selección y experiencias 
enriquecidas

–	Espacio de Formación, Aprendizaje y Creación.
–	Espacio de encuentro social y motivación cultural: Biblioteca y Vida.

Y PARA IR TERMINANDO…

Llegados a este punto y por concluir estas impresiones con una terna, me gustaría 
destacar tres aspectos que creo que son relevantes de cara a conseguir una mayor 
conexión con la sociedad y para desbancar del imaginario colectivo esa imagen de la 
biblioteca decimonónica que aún ronda la mente de muchos ciudadanos:

1.	La importancia de conectar y de saber comunicar
	 Es de vital importancia interrogarnos acerca de cómo estamos transmitiendo 

esta idea de una nueva biblioteca a los poderes públicos, a los ciudadanos en 
particular y a la sociedad en su conjunto. Cómo nos comunicamos, qué visi-
bilidad tenemos y en consecuencia, salir a otros espacios, esforzarnos en ser 
útiles, sorprender, y, cómo no, acompañar el discurso mostrando el valor y las 
posibilidades de las bibliotecas con hechos y datos contrastados.

2.	Apropiación y participación
	 El sentido de la biblioteca, pública, escolar o universitaria, es la comunidad de 

usuarios, por lo que su foco primordial de atención no puede ser otro que las 
personas que a ella acuden más los que potencialmente podrían hacer uso de 
sus servicios. La biblioteca, a través de sus fondos documentales, informacio-
nes y recursos de otra índole ha de generar redes de acceso e intercambio de 
conocimiento en la comunidad y ayudar a entretejer redes sociales, propiciar 
conversaciones, invitar a expresarse, a crear y a participar plenamente en to-
dos los planos que la conforman.

3.	Transformación digital
	 Los hábitos de los niños, jóvenes y adultos, sus necesidades y sus preferencias 

en relación con la lectura, experimentan un profundo proceso de transforma-
ción al que la biblioteca no puede ser ajena y ante el cual tiene mucho que 
aportar con sus colecciones, servicios y programas. Corresponde a cada biblio-
teca determinar el punto de equilibrio entre el plano analógico y el digital que 
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necesita, en función de su realidad y de las necesidades de la comunidad de 
usuarios a la que se dirige. La biblioteca como espacio de integración y puente 
entre lo impreso y lo digital, de alfabetización múltiple y de uso crítico de los 
medios es clave en la construcción de una sociedad democrática.

El camino, en todo caso, no tiene un trazado definitivo pero las bibliotecas ya 
hemos empezado a andar, aunque aún queda mucho por recorrer y sin duda serán 
muchos los cambios por venir.

Pero en cualquier escenario 
me gusta imaginar la bibliote-
ca como espacio que invita a 
interrogar, a cuestionarse las 
cosas, donde se ayuda a for-
mular las preguntas y se ofre-
cen los medios que cada uno 
precisa para buscar sus pro-
pias respuestas, esa idea que 
Liniers capta a la perfección 
en esta imagen con la que cie-
rro mi turno de intervención.

Muchas gracias



BOLETÍN
DE LA

ASOCIACIÓN
ANDALUZA DE

BIBLIOTECARIOS

La imagen de la biblioteca 
ante la sociedad
Enrique Herrera Viedma

Catedrático de Ciencias de la Computación e Inteligencia Artificial 
Universidad de Granada

Javier López Gijón

Profesor de la Facultad de Comunicación y Documentación 
Universidad de Granada

Internet y el móvil sin duda van a representar, están representando ya, un antes 
y un después para nuestra profesión. Nada será igual después de estos fenómenos. 
Actualmente la información está en todas partes, hay muchísima información gratui-
ta y accesible en cualquier lugar y momento. 

Diversas encuestas nos dicen que el 80 % de la población cuando tiene una nece-
sidad de información acude a la red, más en concreto a google. Y un alto porcentaje 
de esta población dice no necesitar más información, con lo que han encontrado 
consideran que tienen suficiente. Por tanto vemos que la mayoría de la gente está al 
margen de la biblioteca a la hora de buscar información. Una realidad se impone: 
podemos decir que Internet es la biblioteca y google el bibliotecario. 

Pensamos que la biblioteca no podrá subsistir si se plantea seguir siendo solo un 
lugar de suministro de información. Tendrá que ser algo más. Como dice Anglada 
[2014] tenemos que cambiar y adaptarnos, si queremos tener futuro.

Nos dice Rovelli [2016]: “La ciencia, antes de estar constituida por experimentos, 
mediciones, matemáticas, deducciones rigurosas, lo está, sobre todo por visiones. 
La ciencia es, ante todo, una actividad visionaria. El pensamiento científico se nutre 
de la capacidad de “ver” las cosas de manera distinta de como las veíamos antes. 
Imaginar lo que no se ha imaginado todavía”.

En base a esta cita lo que vamos a hacer, más que preguntarnos qué imagen tiene 
la sociedad de la biblioteca, es plantearnos qué nueva imagen deberíamos dar los 
bibliotecarios en la sociedad. 

En los estudios de satisfacción de usuarios que nuestro grupo de investigación, 
Secaba ha llevado a cabo en numerosas bibliotecas, hemos observado que con fre-
cuencia lo más deseado entre los usuarios era el espacio [López Gijón y otros, 2010], 
por encima de los servicios de información. Esto nos debería llevar a reflexionar 
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sobre la importancia que los espacios tienen en la biblioteca, y a plantearnos su 
mejora, pues la calidad en los mismos es muy demandada. La lectura que estamos 
haciendo del espacio es interpretarlo como “Tercer Lugar”. El siguiente mapa mental 
nos puede dar una idea de cómo lo vemos:

Tercer  Lugar

Ni la casa
(agradable)

Ni el trabajo
(no agradable)

Socialización

Encuentro

Espacios InformalesSin exclusiónIgualdad de todos
Sin jerarquías

La calidad de vida 
está muy relacionada 
con la existencia de 

Terceros Lugares

El tercer lugar es un espacio que no es ni la casa, que es agradable pero un 
espacio privado, ni el trabajo, que son espacios no agradables para la mayoría de 
los trabajadores. Son espacios para la socialización, el encuentro, la generación de 
comunidad, son espacios informales, sin exclusión, en los que todo el mundo es 
igual y no hay jerarquías. La calidad de vida de las ciudades está actualmente muy 
determinada por la existencia de espacios tercer lugar. Para ampliar este concepto y 
relacionarlo además con el capital social puede verse Oldenburg [1999] y Putnam 
[2004].

Otro aspecto que nos parece importante es la relación que pensamos debe tener 
la biblioteca con la calidad de vida. La biblioteca como base para una mejor vida. 
La OCDE [2017] ha elaborado una web para medir la mejor vida, planteando de esta 
manera que la única medición para conocer el desarrollo/progreso de los países no 
puede ser el PIB o la renta per cápita. En la elaboración de este índice para una vida 
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mejor se toma en cuenta la vivienda, los ingresos, el empleo, la comunidad, la educa-
ción, el medio ambiente, el compromiso cívico, la salud, la satisfacción, la seguridad 
y el balance vida-trabajo. Como podemos ver en algunos de estos ítems la biblioteca 
podría tener mucho que aportar. 

Lo que estamos planteando es que la biblioteca no va de información, la biblio-
teca va de democracia, de mejor vida. La biblioteca tiene que seguir, entre una más 
de sus funciones, suministrando información, pero no es su papel principal. 

Las bibliotecas deberíamos de plantearlas como entidades para crear mentes sa-
nas y saludables. La secuencia podía ser algo así: biblioteca  cabeza  pensar, 
conocer, saber, crear  entrenar y curtir la cabeza  satisfacción de vida, mejor 
vida. La biblioteca es para la cabeza, ésta es para pensar, conocer, saber, crear…, 
esta cabeza bien amueblada nos debería llevar a mayor satisfacción de vida. Si los 
gimnasios entrenan y curten el cuerpo, buscando cuerpos sanos; podríamos decir 
que las bibliotecas deben trabajar en crear mentes sanas y saludables, que nos lleven 
a una vida mejor y más satisfactoria. 

En esta secuencia nos parece interesante resaltar la biblioteca como entidad rela-
cionada con la creación, pues pocas veces en nuestra profesión hemos visto nuestros 
centros como soportes y apoyos para la creación, una de las manifestaciones más 
importantes del ser humano.

En resumen lo que estamos planteando es que necesitamos imaginar y desa-
rrollar nuevos espacios de actuación que ayuden tanto a las personas, como a la 
comunidad, a mejorar su calidad de vida.
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Intentaré defender a lo largo de esta exposición que la imagen de la biblioteca 
debe apoyarse en su función social, abarcando este término tanto su papel en benefi-
cio de toda la comunidad, pero en particular de los colectivos más vulnerables, como 
su papel en la construcción de una sociedad de ciudadanos que son conscientes y 
reivindican sus derechos. El primer aspecto, las tareas en beneficio de la sociedad 
en general y de colectivos vulnerables (inmigrantes, parados, enfermos, personas sin 
hogar,…) creo, indagando en los proyectos y actividades que las bibliotecas públicas 
llevan a cabo, que está en un nivel bastante satisfactorio, aunque en estos terrenos 
siempre cabe mejorar, según los recursos con que se cuenten.

Sin embargo, prefiero centrar mi reflexión en el segundo aspecto de lo social, 
aquel que se refiere a cuestiones más políticas, que a fin de cuentas son las que 
tienen que ver con el ejercicio de una ciudadanía que es consciente de sus derechos 
y los reclama, y que igualmente es consciente de las carencias de nuestro sistema 
democrático y presiona a los poderes para mejorarlo. En línea con el Manifiesto de 
la IFLA/UNESCO sobre la Biblioteca Pública de 1994, la biblioteca es un elemento 
imprescindible para la consolidación de la democracia, ya que esta requiere de ciu-
dadanos bien formados e informados, por lo que es fundamental asegurar el acceso 
ilimitado e igualitario a la información y al conocimiento. Los ciudadanos formados 
e informados saben ejercer y reclamar sus derechos, desempeñan un papel activo 
en la sociedad. Pero esto va a contracorriente de las premisas que dominan hoy en 
los gobiernos y en las instituciones internacionales (BM, OCDE, UE, OMC…), bajo el 
paraguas ideológico del neoliberalismo, un verdadero destructor del tejido social.

Hace unos días me enteraba, por un artículo de Juan Sánchez distribuido en 
Iwetel, de que los ciudadanos de la ciudad de Medellín participan en la planificación 
de la ciudad, donde se fijó un objetivo ambicioso para los barrios, contar con tres 
servicios públicos: centro educativo, centro sanitario y biblioteca. Como no es posi-
ble atender los tres elementos de una tacada, para los barrios que no contaban con 
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alguno o con ninguno de los servicios, los ciudadanos decidieron hace algo más de 
un año priorizar el servicio de biblioteca, con el argumento de que de esa manera 
se formarían ciudadanos y después llegarían los restantes servicios. Esto descansa 
sobre la base de que un ciudadano, o un grupo de ciudadanos que ejercen como 
tales, exigen sus derechos.

El espíritu del Manifiesto de la IFLA/UNESCO en defensa de la Biblioteca Pública 
choca demasiado con el espíritu de instituciones como el Banco Mundial, la Orga-
nización Mundial del Comercio o la OCDE. El papel emancipador de la educación 
tanto para los individuos como para las colectividades, un papel que reconoce y 
fomenta la UNESCO, ha ido siendo desplazado por los requerimientos de un capita-
lismo que solo quiere formar productores y consumidores. En un reciente artículo, 
Luis Bonilla-Molina señalaba que “el magisterio que enseña a aprender de manera 
crítica molesta a los señores del dinero mundial, pues este enfoque educativo con-
vierte la construcción de ciudadanía en un acto de generación de conciencia política 
y no en un simple acto de formación para el consumo”. Ya desde los años cincuen-
ta, denuncia Bonilla-Molina, el complejo industrial cultural inicia una operación de 
propaganda con respecto a la educación cuyo objetivo es “despedagogizar e instru-
mentalizar la enseñanza como simple tecnología de aprendizaje”. Capitaneada por 
Estados Unidos, la ofensiva contra la Unesco ha sido constante a lo largo de estas 
décadas. En los años ochenta, molestos por el Informe McBride, que abogaba por 
una democratización de la información y comunicación en el planeta, así como por 
la visión educativa de la Unesco, Estados Unidos y el Reino Unido la abandonan en 
1985. La información, la comunicación y la educación no debían interferir en el lla-
mado libre mercado, por lo que se promueve la gestión privada de la educación y la 
desinversión en los sistemas escolares, alentando, sin embargo, que lo sustantivo de 
los presupuestos educativos migre hacia la tecnología (Vega Cantor, 2010, p. 189). 
La salida de Estados Unidos, Reino Unido y Singapur provoca en la Unesco una 
crisis presupuestaria y la ofensiva contra ella hace que vaya poco a poco cediendo 
su papel protagónico en los debates educativos en favor de los criterios que van 
marcando instituciones como el G8, el Banco Mundial o la OCDE. Como todavía la 
Unesco mantenía cierto prestigio y podía contradecir la narrativa empresarial marca-
da por la agenda neoliberal, Estados Unidos decide volver en 2003 –mejor hacer de 
Caballo de Troya que mantenerse fuera–. El último episodio se ha producido estos 
días. Con la Unesco suficientemente desacreditada y fuera de juego, Estados Unidos 
vuelve a salirse asestando otro golpe presupuestario, ya que aportaba aproximada-
mente un 20% del presupuesto de la Unesco. La excusa ha sido la aceptación de 
Palestina como miembro de la Unesco –de hecho, el primer organismo de Naciones 
Unidas que acepta a Palestina–, lo que sirve de coartada para la salida de Estados 
Unidos e Israel bajo la acusación a la Unesco de tener un sesgo contra Israel. De 
paso, esta patada a la mesa también serviría para negarse a pagar los 500 millones 
de deuda que Estados Unidos tiene con la Unesco (Armanian, 2017). Y otra razón 
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de fondo: el apoyo de Estados Unidos al memoricidio que pretende Israel en los 
territorios ocupados, al pretender borrar el pasado histórico palestino adjudicando 
nombres hebraizados a estos lugares usurpando los nombres árabes, según comenta 
(Cook, 2017) en un reciente artículo.

Las bibliotecas son un elemento más del sistema educativo, forman parte de ese 
bien común que son los servicios públicos y son un valor importantísimo para el 
desarrollo de la igualdad, la cohesión social y la construcción de ciudadanía. Es im-
portante recalcar esto en tiempos en que predomina la fascinación tecnológica, que 
se quiere vender como una panacea para la educación, pero que en realidad lleva a 
lo que Vega Cantor (p. 193) llama la MacDonalización del sistema escolar. Hablando 
de la universidad, Vega Cantor dice: “una universidad sin aulas, sin biblioteca y sin 
profesores sustentada en las teleconferencias y el Internet, y en la cual los estudiantes 
pagan mucho dinero para acceder a programas informáticos, ya no es una universi-
dad”. A esto, Vega Cantor lo llama una hamburguesa educativa.

Frente a la visión tecnológico-gerencial que va impregnando la gestión de los 
servicios públicos, es importante que el ciudadano perciba a la biblioteca como una 
aliada a la hora de ejercer sus derechos, adquirir conciencia cívica (“el reto es hacer 
una ciudadanía que piense por sí misma”, decía Begoña Marlasca en una entrevista 
reciente –Mochales, 2017-) y reivindicar un verdadero estado del bienestar para to-
dos, no solo para unas clases sociales beneficiadas por un sistema económico cada 
vez más desigual. La biblioteca tiene que permanecer fuera de las leyes del mercado, 
como espacio público donde pueden ejercerse derechos, como bien común que 
fortalece los valores democráticos y el empoderamieto ciudadano, como espacio de 
resistencia frente a la lógica depredadora del capitalismo que todo lo mercantiliza, 
además de como refugio para los más vulnerables. Y, por supuesto, tomar conciencia 
de su papel de dinamizadora social y su contribución a la formación de ciudadanos 
críticos (Sánchez-García y Yubero, 2016).

Para que la imagen de la biblioteca y del sector bibliotecario esté más presente en 
la sociedad creo que el sector debe mojarse en los problemas y debates sociales y po-
líticos (entendida la política en un sentido no partidista, por supuesto). Debe aliarse 
con la ciudadanía crítica en la defensa de los derechos humanos y en la promoción 
de los valores democráticos, en la reducción de la desigualdad, en la denuncia de 
abusos, en la defensa de la libertad de expresión y contra la censura. En este último 
sentido, tómense como ejemplo los alarmantes recortes en libertad de expresión 
con el abuso de las figuras de delito de odio y de enaltecimiento del terrorismo en 
casos de tweets, viñetas, canciones, etc., que están llevando a la cárcel o a elevadas 
multas a humoristas, cantantes o ciudadanos particulares. Incluso los derechos de 
manifestación y participación política están siendo recortados, amenazando el ne-
cesario pluralismo que requiere una sociedad. Creo que son debates en los que el 
sector bibliotecario podría intervenir, así como en otros asuntos como los abusos en 
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nombre de la propiedad intelectual, que protege más a empresas y entidades inter-
mediarias que a autores. En todo esto, la biblioteca y las asociaciones bibliotecarias 
pueden encontrar vías de colaboración con los movimientos sociales, un elemento 
imprescindible para hablar de democracia más allá de las retóricas huecas que oímos 
tantas veces desde los poderes políticos. Por aquí debería discurrir una de las facetas 
del fortalecimiento de la imagen del sector bibliotecario, bajo mi punto de vista.
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